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En La Guajira, estamos presenciando los estra-
gos de una temporada invernal que ha dejado a 
más de 225,000 personas, o aproximadamen-
te 42,000 familias, enfrentando adversidades 
que destacan la urgencia de una transforma-
ción profunda en la forma en que gestionamos 
nuestra región. Este no es solo un llamado a la 
acción inmediata, sino un grito desesperado 
por un cambio en el enfoque de nuestra planifi-
cación y desarrollo regional.

Es crucial dejar atrás la práctica reactiva de 
“apagar incendios” y actuar solo cuando “tene-
mos el agua hasta el cuello”, para adoptar un 
enfoque proactivo y visionario del desarrollo 
urbano y regional. Riohacha y sus alrededores 
no deben verse únicamente como escenarios 
de repetidas crisis, sino como espacios con 

el potencial para convertirse en modelos de 
sostenibilidad y planificación estratégica. Esta 
visión nos permitiría no solo prevenir emer-
gencias sino también fomentar un crecimiento 
duradero y equitativo.

La historia nos muestra que solo a través de una 
planificación cuidadosa y considerada, que in-
tegre la sostenibilidad ambiental y económica, 
podemos esperar superar los ciclos de emer-
gencia y desesperación. 

Es esencial implementar un Plan de Ordena-
miento Territorial (POT) actualizado y bien es-
tructurado que guíe este esfuerzo, asegurando 
que cada proyecto no solo sea reactivo, sino 
que forme parte de una visión estratégica más 
amplia para el futuro. 

REDEFINIENDO RIOHACHA: CÓMO LA 
PLANIFICACIÓN ESTRATÉGICA PUEDE 

REVITALIZAR NUESTRA REGIÓN 
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Necesitamos construir una ciudad y un departa-
mento que no solo resista los embates del clima y 
los desafíos socioeconómicos, sino que también 
prospere, ofreciendo a sus ciudadanos oportuni-
dades de desarrollo genuino y sostenido. 

El POT debe contemplar infraestructuras resilien-
tes, una gestión efectiva del agua y los recursos 
naturales, y políticas que fomenten una econo-
mía diversificada y accesible para todos, forman-
do así la columna vertebral de nuestro desarrollo 
futuro.

El ejemplo de ciudades que han superado desa-
fíos similares a través de la visión y la acción co-
lectiva debe servirnos de inspiración. Barranqui-
lla, por ejemplo, transformó su gestión de arroyos 
peligrosos en modelos de canales urbanos, miti-
gando las inundaciones y revitalizando áreas pre-
viamente vulnerables. 

Estas ciudades no solo planificaron para evitar 
desastres inmediatos, sino que también se pro-
yectaron hacia un futuro donde la infraestructu-
ra, la economía y el tejido social forman un siste-
ma resiliente y vibrante. 
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En Barranquilla, este enfoque no solo ha redu-
cido los riesgos climáticos, sino que también ha 
mejorado la calidad de vida urbana, demostran-
do cómo la inversión estratégica en infraestruc-
tura puede rendir frutos a largo plazo.

En Riohacha, el reciente esfuerzo para dragar el 
río Ranchería y el proyecto pluvial en colabora-
ción con el Ministerio de Vivienda son pasos en 
la dirección correcta, pero son solo el comienzo. 
Debemos expandir estas iniciativas para incluir 
una planificación que abarque todos los aspec-
tos de la vida urbana y rural, asegurando que 
cada proyecto contribuya a un modelo de ciu-
dad bien integrado y sostenible.

Como guajiros y riohacheros, es nuestro deber 
no solo participar en estos procesos, sino tam-
bién exigir y contribuir a una visión compartida 
que eleve nuestra calidad de vida y asegure la 
dignidad de cada residente. Está en nuestras 
manos transformar nuestro entorno a través de 
la participación activa y la demanda de una ges-
tión transparente y efectiva.

Es hora de soñar con una Guajira donde la adver-
sidad se convierte en prosperidad, y cada desa-
fío, en una oportunidad para demostrar nuestra 
resiliencia y capacidad de innovación. Esta es la 
esencia de nuestro llamado a la acción: no solo 
para enfrentar el presente, sino para reimaginar 
y reconstruir el futuro de Riohacha y La Guajira.
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